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LA LANGOSTA CONSERVADORA. 

Esta plaga es macho mas terrible que la langosta auténtica. 
Sn criadero permanente está en Madrid. 
De alli saleo numerosas bandadas de este ortóptero político 

con ilirrccion á los fértiles comederos de provincias. Donde 
caen... felicidad segura. 

Durante los juegos electorales, habia inmensos focos de lan­
gosta en estado de yolo-canuto. 

Después de los juegos, los' recien nacidos se declararon sal­
tones-propietarios y cayeron sobre los bancos del Congreso. 

Tomaron posesión dé sus cargos, de langostas padres, y a 
tos pocos días dieron á luz, con toda felicidad, desenfrenados 
varones que, provistos de sus .credenciales, nombramientos, ó1 

medallas, volaron al lagar elegido para la invasión. 
La langosta actual, se divido en langostines, langostones y 

lángos-tunos. 
Los últimos son los que cansan mas estragos, porque ocu­

pan los puestos de directores ó consejeros de la plaga. 
—jPor.allU—gritan los jefes, y* las bandadas de langosta se 

precipitan por el camino que les señalan. 
El sol se oscurece. 
El país tiembla al contemplar aquella mortífera persiana 

móvil que mas tarde siega loe campos y esparce en ellos el 
germen de la destrucción. 
. Cuando la plaga cae en la redacción de un periódico ¡pobre 

de él I 
Hace tiempo que la redacción de nuestro apreciable colega 

madrileño £7 Porvenir, está intestada. 
El Sr. Miralles, director de dicho periódico ha sido agra­

ciado con la pena de diez años y un dia de prisión mayor y 
\ 000 pesetas do multa. 

También al director de nuestro estimado cofrade El Motín, 
le ha caido la langosta. 

El gobernador de la corle no cesa de imponerle multas de 
dos mil realilos, porque cree que las flores místicas del Sr. 
Vallejo, envuelven ataques á la moral. 

El director de El líotiti, ha manifestado al moral Villaver-
de, que no le parece oportuno alimentar el vicio de las mallas, 
y para evitar las furias gubernativas ha tomado un abono dé 
celda, capuchón y accesorios en la Cárcel Modelo. 

El día que se realice la coalición de los partidos democrá­
ticos se habrá abierto la zanja que ha de sepultar los malditos 
gérmenes de la langosta conservadora, y de otras plagas po­
líticas que .tienen intestada la nación. 

MILLONES A LA MAR... 

Sé levantó ana mañana 
del sol al primer reflejo 
y arrugando el entrecejo 
dijo, a la pala la-Uaní 

Uaai desapercibido 
estás pasando, Antequera, 
y no encuentras la manera-
para armar bastante ruido! 
Acrecienta mi coraje 
al contemplar esta calma..,.. 
Quiero, aunque me rompa el alma, 
un borrascoso oleaje. 

Apetezco navegar 
por un mar bilioso, fiero... 
Quiero tempestades... quiero 
que sea el Congreso... ¡la marl 

Basta de cavilaciones " 
porque ya en el quid he dado. 
Compraré un acorazado 
que cueste JOCHEN IA MILLOHBS! 

Esto dijo y cerró el trato.... 
[Ministro chisgarabís!... 
El pobrecito país, 
como siempre... pagó el pato. 

E M ± -— 

MISCELÁNEA. 

Los papas postizos de la' Patria han abandonado'la corte y 
han regresado al fondo de-sus hogares. 

Los mas primos, es decir, los mas nuevos en el oficio lie 
van muchas cosas que contar a sus respectivas casas. 

Con palabra corriente y ademanes sueltos, harán la descrip­
ción del Congreso y referirán las escenas mas culminantes de 
la temporada. 

Se sospecha, que algunos imitarán las voces de Cánovas, 
Romero, Piéal y otrosTvarones de ja situación. 

También se sabe los nombres y apodos de varios indivi­
duos de la clase que han confeccionado discursos de novedad, 
para pronunciarlos cuando se encuentren ante las narices de 
sus electores. 

Oíros viajan acompañados de paquetes de credenciales para 
repartirlas á domicilio entré aquellos que trabajaron por su 
triunfo. 

Se cuenta que un diputado aragonés, por las circunstancias) 
llevará á su pueblo un álbum en cuyas hojas están pegados 
todos los bombos que la prensa oliciosa ha tenido á bien dedi­
carle. 

Esa imparcial recopilación será leída en una velada política 
que se celebrará en el casino de su tierra. 

Al acto asistirán las personas mejor uniformadas del pue­
blo, y no faltará algún poeta que á los postres, de á luz su 
correspondiente composición poética, ponderando los méritos 
personales del héroe de la Cesta y augurándole un porvenir 
de ministro ó subsecretario, por lo menos. 

Los ministeriales están aterrorizados. 
Temen que el cólera-morbo, pretenda afiliarse á su partido 

y que se le declaro jefe del gremio conservador-liberal. 
—¡ Ay!—suspiraba la mujer de un canoYista apolillado;— 

¡Si desgraciadamente el cólera pusiera su planta en nuestro 
territorio, yo seria la primera atacada 1 

—[El cólera no respeta sexosi—anadia la cuñada de un 
húsar en ejercicio. 

| .-fMío'me desinfecto todas las noches,—exclamaba en públi­
co una admiradora de Pidal. 

Las lamentaciones del género masculino son de otro carác­
ter. 

Ayer decía un romerista sin sable: 
—Don Aniceto, he tenido un sueño horroroso. [He soñado 

que el cólera estaba de pupilo en el vientre del conde de 
Torenol 

Las disidencias del ejército conservador, van aumentando. 
Dos diputados de las nías de don Antonio han sentado pla­

za en el banderín de don Práxedes. 
Por el portillo que han dejado abierto los desertores habrá 

nuevas salidas. 
Asi lo aseguran los íntimos del Sr. Sagasla. 
Los corredores- ministeriales, dicen que esta fuga carece de 

importancia, y qne no tendrá muchos imitadores. 
El Sr, Sagasta piensa publicar en sus periódicos el siguien­

te anuncio:' 
«Se ceden cómodos y frescos gabinetes para conservadores 

estables.—Casa de D. Práxedes Mateo Sagasta, darán razón.» 

NUESTROS MUÑECOS. 

Ya se sabe que mandando los conservadores lo que impera, 
ante todo y sobre todo es el verbo comer, sobre todo en la 
tercera persona del plural: ¡ellos comeiú 

Y serán capaces hasta do comerse los microbios origen del 
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cólerar lo cual que, como dice mi patrona, será, lo único bue­
no qne hayan hecho ó que pueden hacer. 

En cnanto á las diversas- aplicaciones del susodicho verbo, 
esplicadas están de sobra por los epígrafes de cada uno de los 
cuadros de la lámina. 

Conque... diqnialuego. 
Es decir: hasta obra. 

E L LOBITO. 

COTORREO. 
Carla que Pelayo Cuesta 
dirijió a Paco Romero 
invitándole al debate 

de entretiempo: 

«En la Cámara más alta, 
es decir, en el Senado, 
es preciso, Curro Dientes, 
que echemos los dos un párrafo, 
ollas parlado en el Congreso 
cosas qne no me agradaron, 
y hoy te pido estrecha cuenta 
de las cosas que has parlado. 

«To no tolero, Francisco, 
qne tus andaluces labios 
y tu lengua viperina 
me pongan como un guiñapo. 

«Aguardo con impaciencia 
el debate ó el escándalo. 
En esta próxima lucha 
se sabrá quien es 

Pelayo.* 

CONTESTACIÓN. 

«¿Quieres charla? Tendrás charla. 
¿Quieres palos? Tendrás palos. 
Fijara el día de la bronca 
tu siempre enemigo 

Paco. 

«En el hospital de Málaga se carece de alimentos para los 
enfermos y ni siquiera hay azúcar para los jarabes.! 
' -Asi lo asegura nn periódico de la tierra de Cánovas. 

Eh la caja de la diputación provincial debe pasar algo.' 
¿Habrá algnn agujeilft 

—n » • CC • 
Cierto conservador muy petulante,' 
por no recuerdo qué, quedó cesante, 
y en vez de conformarse con su suerte 
ciego por el fnror, se dio la muerte. 
El qne su propia vida no reserva 
¿me quiere usted decir lo qne conserva? 

Leo: 
«El Sr. Romero Robledo conquistó con su discurso nn nue­

vo triunfo para el gobierno.» 
Si en este gobierno todo se vuelve triunfos. 
[Que geniazo tienen los conservadores! 

Ei'conde de Toreno oyó ruido la otra tarde en el Congreso 
y agito fuertemente la campanilla llamando al órJen. 

Pero es el caso qne lo único que producía ruido en aquel 
momento era una fuerte tronada. 

De manera que el conde de Toreno 
se reviste de tanta autoridad 
que basta cuando oye retumbar el trueno 
se impone á la furiosa tempestad. 

¿Rabiaban ustedes del colera? 
¿Qué mayor cólera que el que se ha estacionado en España' 

desde qne mandan ios conservadores? 
Ahora ha ocurrido en Pamplona un caso grave. 
Han desaparecido los fondos de una dependencia del Estado. 
Creo yo que lo que conviene es poner un cordón sanitario 

[enseguida. 
Pnes aunque se hallan tan hondos 
para evitar contingencias, - *Z&¿-' 
peligran mucho los fondos 
de bastantes dependencias. * -

La Época publica un artículo que titula: La Marina en el 
Senado. 

Con desacierto no opina 
el diario ministerial; 
pnes ¿donde está la Marina? 
¡En el Museo Naval! 

Examen de Historia natural. 
El maestro—¿Sabría usted designar un mamífero desden­

tado? 
El discípulo--Si, señor... ¡Mi abuela! 

El cura de Alcorcon, 
del Corpus prohibió la procesión, 
(este verso es de mala catadura) 
y la gente indignada del suceso 
estuvo á punto de meterte preso. 

Es, señores, en esta época oscura, 
(este verso es'oscuro y huele á queso) 
Alcorcon más devoto que su cura. 

Dice un diario: 
: «Se anuncia nuevas y? variadas disidencias entre la gente 

Zurda.» 
¿Pero todavía hay Zurdos? 
Yo pensé que habían reventado. 

Alejandro Pidal 
es tradicionalista—liberal: 
y don Antonio Cánovas Castillo, 
libre—conservador y monaguillo, 
La prensa es libre, el escritorio esclavo; 
\aieme usted ia prensa por el rabol 

^ * > i 

Dice La Union que los gritos del Sr. Castelar suelen acabar 
en gallos. 

Preocupaciones alimenticias, propias del papel—Pidal. 
¡Siempre-COIÍ-IDS comestibles en la bocal 
¡Tragona! 

Un diputado de la mayoría 
se tragaba dos yemas cada día, 
y en vez de pronunciar bellos discursos, 
comióse' el dis y pronunciaba cursos. 
En ciertas'ocasiones \ 
son peligrosas cierlas precauciones. 

Las medidas higiénicas adoptadas por España contra el Ex-
mo Sr. D. Cólera Morbo, han indignado tanto á un periodi-
cucho que se tira en París, que se ha visto en la precisión de 
desahogarse asi: 

«Entre-la ruina dé nn establecimiento comercial francés y 
la-mortandad de seis ó siete mil de aquellos bárbaros, opta­
mos-por lo segundo.! • -^K 
. -^Merci, hele. 

0 mas claro: 
—Gracias, bestia. 

— " » • c e » — 
s Mas sobre el cólera bizco-malagueño. 

fEl redactor de El Mercantil Valenciano, D. Ramón Fam-
buéna ha sido condenado por aquella Audiencia, á odios años 
y un dia de prisión, en la causa por insultos al rey.» 

Otro caso: 
iEl redactor de'ELOrden. Ityit/fifl-uVBurgos, D. Nicolás 

Barca ha sido condenado por aquella Audiencia á ocho años 
de presidio por la denuncia de un artieulo publicado en aquel 
periódico titulado Los reyes se van.» 

Otro caso: 

«El fiscal de la Audiencia de Valencia ha pedido cuatro me­
ses de arresto mayor, cuatro años de destierro, 2.000 pesetas 
de inulta, accesorias y cosías para el director de la Reforma 
Social, D. Juan Bautista Carlos, en la segunda causa instrui­
da contra él por tres escritos »• 

1 Viva -Cánovaa'y sus esbirros adyacentes! 
Y al que dijere lo contrario, lo declararán procedencia sucia. 
Y lo llevarán al lazareto; vulgo presidio. 

— ó t q i i — 

A LAS RUÍNAS DE LA IZQUIERDA. 

Esto duque, ¡ay dolorl qué ves ahora' 
c&mpo conservador, zarza y Romero,^ • 
fueron un tiempo Izquierda la babosa. 
Aquí de Sor Moret la vencedora 
Colonia fué: por tierra derribado 
yace el temido honor de la horrorosa 
Posada, y lastimosa 
reliquia es solamente 
de su zocata gente. 

. Los Torres que desprecio al aire fueron 
á mi soplillo del monstruo se rindieron. 

o < 3 8 & ^ 
Un desenlace fatal, 

un desenlace archiserio 
lamentará el ministerio 
como se empeñe Pidal. 

Alejandro está altanero 
y habla hasta mas no poder. . 

Sin duda se quiere hacer 
el amo del gallinero. 

"̂  
CANTARES. 

Cuando Cánovas se case 
cantarán los ruiseñores, 
y el ministro de Fomento 
le echará las bendiciones. 

Al pié de nna cruz bendita 
llorando me arrodillé, 
á pedirle á Dios que Cánovas 
abandonara el poder. 

En la espesura de un bosque 
un general repetía: 
—En este verde paraje 
no me fallará comida. 

Caminito de Babia *, 
marcha Serrano. 
Ese mismo camino* 
recorre Martos. 

CONFESIÓN COSSEnVADOBA. 

Yo conservador me confieso á Cánovas, Monstruo Monstruo­
so, y al Rubio-aventurado Romero Robledo, y al gordo-aven -
turado San Toreno Conde, y al bien-acorázadoSan Anteqnera 
Marino, y á los Santos ministros San Quesada, San Cos, San 
Elduayen, San Valdosera, SanSilvela,yá lodos los diputados 
de la casa, y á vos, Padre Pidal, que peque gravemente con el 
pensamiento palabra y obra, por mí culpa, por mi reculpa y 
por mi regrandfsima culpa: por tanto,; ruego al Robio-aven-
venturado Romero Robledo.-y al gordo-aventurado San Tore­
no Conde, y al Bien-acorazado San Anteqnera' Marino, y"-áj 
todos los demás Santos del ministerio, y á vos Padre Pidal, 
que rogueis por. mi á Cánovas nuestro Señor. 

Amen. 

Nuevas victimas del cólera^-morbo-sjonservadór;* • 
SI Ampurdanés, de Fjgueras. 
La Campana de Gracia. 

. El Ferro-carril, de Oviedo. 
La Nueva Alianza, de Yalenoiái' ¿:" 
La Nueva Era,.de Cádiz. 
Toda la prensa liberal continua sufriendo rigurosas obser" 

vaciónos en el lazareto de San Antonio. 
Para últimos de mes habrá otro surtido» de atacad os. 

Noticias teatrales: 
En el .Tlvoli siguen haciendo las delicias del- público Casti­

lla y la Calderón y continua proporcionando' buenas entradas 
el baile Parthenope. 

En el Circo -Ecuestre, ios notables ar t¡slas:qne- forman par -
te de la compañía 

siguen llevando gente 
y en verdad que me alegro, francamente. * 

En Novedades se ba celebrado el beneficio de nuestro paisa­
no Rosell quien fne muy aplaudido, muy reído, y vio el tea-' 
tro Lin concurrido que apenas quedó localidad que no hubiese 
vendido, cosa que'yo hecelebrido, digo, he celebrado. 

TELEGBAMAS, 

Madrid á -18.—Ün senador 
se derritió por causa del calor 
y mas de un centenar de senadores 
emigran por temor de los calores. 
También los diputados 
temen llegar á verse liquidados. 
Y ya en entrambos cuerpos, LORO mío, 
no reina el Monstruo, no: reina,., ¡el yació! 
Contra las mayorías ¡oh! lectores, 
nada hay cual la estación de los calores. 
París, (por lazareto) á 17. 
Estamos en un brete, 
pnes no sabemos quien la culpa tiene 
si el cólera, al Gn, viene, 
á Capital del Orbe adelantado 
por haber celebrado 
la fiesta del 14 con contento. 
¿La tendrá Ferry ó el ayuntamiento? 
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